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La Diócesis en el
Encuentro Europeo de

Jóvenes de Ávila
El Obispo diocesano, Mons. Melgar Viciosa, y el

delegado episcopal de infancia, juventud y pastoral
vocacional, José Sala Pérez, entre otros, han acom-
pañado al grupo de jóvenes que han participado en
el EEJ celebrado en Ávila con motivo del V centena-
rio del nacimiento de Santa Teresa. “Los jóvenes han
disfrutado, según Sala Pérez, viviendo y manifestan-
do su fe públicamente junto con miles de chavales
de Europa entera”.

Presentada la Memoria de actividades de la Iglesia
Desde hace ya varios años la Iglesia Católica muestra, desde lo que es, todo el servicio que presta con sus actividades
a la sociedad recordando que su labor es en beneficio de toda la sociedad. En esta ocasión se muestran las actividades
de la Iglesia en el año 2013. Los datos han sido auditados por la prestigiosa auditora PricewaterhouseCoopers.

Más información en las pp. 6 y 7
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SEGUNDA PARTE:
CÓMO CELEBRAMOS LOS
MISTERIOS CRISTIANOS

MARIO MUÑOZ

CELEBRAR LA FE

JULIÁN CALLEJO

Los siete sacramentos de la Iglesia (nn. 197-199)

Durante los últimos años, dentro y fue-
ra de la Iglesia, se ha puesto en cuestión la

práctica del Bautismo de niños. Todos hemos escuchado voces
pronunciándose sobre esta cuestión y afirmando que es mejor no
bautizar a los niños cuando todavía son muy pequeños, que es
mejor esperar a que puedan decidir por ellos mismos. Ante esto
hay que decir que se trata de una liberalidad mal entendida. Lo
mismo que no se puede privar al niño de ir al colegio, para que
más adelante pueda él mismo decidir “libremente” si estudia o no,
supondría un daño irreparable si unos padres creyentes privaran
a su hijo de la gracia de Dios recibida en el Bautismo. Así como
todo ser humano nace con la capacidad de hablar pero debe apren-
der a hacerlo, igualmente todo hombre nace con la capacidad de
creer pero debe aprender a conocer la fe. Sin embargo, no se
puede imponer el Bautismo a nadie. Si se recibe el Bautismo de
niño, hay que ratificarlo después personalmente a lo largo de la
vida; es decir, hay que decir “sí” al Bautismo para que éste dé
fruto. El YOUCAT, como es lógico, afronta la cuestión del bautis-
mo de los niños  y lo hace afirmando que este sacramento es,
ante todo, una gracia, un regalo inmerecido de parte de Dios, que
nos acepta incondicionalmente. Por eso unos padres creyentes

AGOSTO, 16: XX Domingo del T. O.

Pr 9, 1-6 u Ef 5, 15-20 u Jn 6, 51-58

La Palabra de Dios nos ofrece este Domingo las palabras
más conocidas y repetidas del capítulo 6 del Evangelio de San
Juan: “El pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo”. San
Juan parte de un hecho real y cotidiano, el pan material, para
llevarnos progresivamente a un nivel espiritual más profundo.
En este sentido, hay tres consecuencias a sacar: en primer lugar,
el recuerdo de la necesaria lucha de los cristianos para que no
falte a nadie el pan de cada día ya que Jesús dijo a los discípu-
los: “dadles vosotros de comer” (Lc 9, 13); en segundo lugar, enten-
der la fe en Jesús que da sentido a los interrogantes más profun-
dos del ser humano; finalmente, valorar y amar la Eucaristía en
lo que tiene de comunión profunda con Dios y con los herma-
nos, lo que tiene de fraternidad, caridad y unidad.

AGOSTO, 23: XXI Domingo del T. O.

Jos 24, 1-2a.15-17.18b u Ef 5, 21-32 u Jn 6, 60-69

El discurso de Jesús sobre el pan de vida suscita crisis entre los
seguidores; era preciso optar, tomar partido. En la vida del
hombre existen momentos en los que es necesario tomar una
decisión. Los israelitas, al instalarse en la tierra prometida, tu-
vieron que decidir servir a Dios o a los dioses; también los dis-
cípulos de Jesús tienen que decidir si le siguen o lo abandonan:
“¿a quién vamos a acudir? Tú tienes palabras de Vida eterna”. La fe
es don de Dios y tarea humana. Esta tarea, es cierto, se compli-

ca muchas veces por el ambiente que nos
rodea y por nuestra debilidad porque
detrás de creer o no en Cristo, detrás de
aceptar o no su Evangelio, está el aceptar
su estilo de vida. Jesús es exigente y va contra nuestro egoís-
mo o nuestra comodidad o las seducciones que nos rodean.

AGOSTO, 30: XXII Domingo del T. O.

Dt 4, 1-2.6-8 u St 1, 17-18.21b-22.27 u Mc 7, 1.8.14-15.21-23

Este Domingo retomamos el Evangelio de San Marcos.
La lectura evangélica y la del Deuteronomio coinciden, en
términos casi idénticos, en la advertencia sobre el valor abso-
luto de los mandatos de Dios y en la atención a no poner al
mismo nivel las disposiciones humanas. La vida del creyente
está bajo la Palabra de Dios. El salmo responsorial expresa
esta situación de una manera magnífica: la asamblea pregun-
ta repetidamente “Señor ¿quién puede hospedarse en tu tienda?”
mientras el oráculo le va respondiendo con la descripción de
lo que Dios quiere de los creyentes. Quizás la actitud más
expresiva de lo que quiere
Jesús es la de San Francisco
de Asís al hablar del Evan-
gelio “sin glosas”. La actua-
lización de estos textos pue-
de hacerse perfectamente si-
guiendo la exhortación de
Santiago: “¡Llevad la Palabra
a la práctica!”.

que quieren lo mejor para su hijo deben querer también el Bautis-
mo (cf. n. 197).

Otro interrogante al que nuestro Catecismo joven da respuesta
es sobre quién puede administrar el sacramento del Bautismo  (cf.
n. 198). Normalmente debe ser un Obispo, un presbítero o un diácono.
En caso de necesidad, cualquier persona, incluso no bautizada si tie-
ne la intención requerida, puede bautizar. La intención requerida con-
siste en querer hacer lo que hace la Iglesia al bautizar y derramar
agua sobre la cabeza del candidato diciendo: “Yo te bautizo en el nom-
bre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo”. Un tema siempre actual
es si realmente el Bautismo es el único camino para la salvación .
Sobre esta cuestión el YOUCAT afirma que fue voluntad del Señor
que el Bautismo fuera necesario para la salvación (cf. Jn. 3, 5). Por ello
mandó a sus discípulos a anunciar el Evangelio y bautizar a todas las
naciones (cf. Mt 28, 19-20). Por tanto, el Bautismo es necesario para la
salvación para aquellos a los que el Evangelio ha sido anunciado y
aquellos que han tenido la posibilidad de pedir este sacramento. Al
mismo tiempo quienes padecen la muerte por razón de la fe, sin haber
recibido el Bautismo, son bautizados por su muerte con Cristo y por
Cristo. Este Bautismo de sangre, como el deseo del Bautismo, produ-
ce los frutos del Bautismo sin ser sacramento (cf. n. 199).
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3La voz del Pastor
La Bula «Misericordiae vultus» (II)

Q
ueridos diocesanos:

Seguimos con el resumen
de la Bula del Papa Francisco
para el Jubileo extraordinario
de la misericordia. Ya comen-
tamos cómo aparecía la reali-
dad de la misericordia en el
Antiguo y en el Nuevo Testa-
mento, especial-
mente en los sal-
mos y en las pará-
bolas de la miseri-
cordia. Quiero de-
tenerme en un
precioso aspecto
en el que el Santo
Padre habla de la
m i s e r i c o r d i a
como distintivo
de la identidad
de los hijos de
Dios . Y es que la
misericordia no
sólo es un distinti-
vo del obrar del
Padre sino que es
realmente el dis-
tintivo y el criterio
para saber quié-
nes son realmen-
te hijos de Dios.
Todos estamos llamados a vi-
vir desde la misericordia por-
que a todos se nos ha aplica-
do la misericordia por parte de
Dios; el perdón de las ofensas
es una expresión del amor mi-
sericordioso y para nosotros,
los cristianos, es un imperati-
vo del que no podemos pres-
cindir.

Jesús señala la misericor-
dia como ideal de vida y como
criterio de credibilidad de nues-
tra fe: “Dichosos los misericor-
diosos porque ellos alcanzarán
misericordia” (Mt 5, 7) Una vez
más, la Sagrada Escritura nos
recuerda que la misericordia es

la palabra clave para indicar
el actuar de Dios con noso-
tros; Él no se limita a afir-
mar sólo su amor sino que
lo hace tangible y visible.
Como Él es misericordioso,
así estamos llamados tam-

bién nosotros a ser misericor-
diosos los unos con los otros.

Por eso, la misericordia
es la viga maestra que man-
tiene la vida de la Iglesia .
Toda su acción pastoral debe-
ría estar revestida de la ternu-
ra a los creyentes y nada de
su anuncio al mundo debe ca-
recer de misericordia. La cre-
dibilidad de la Iglesia pasa a
través del amor misericordio-

so y compasivo; y así, la Igle-
sia “vive un deseo inagotable
de brindar misericordia” (EG
24) El perdón es una fuerza
que resucita a una vida nueva
e infunde el valor para mirar el
futuro con esperanza, mucho
más cuando la experiencia  de
perdón en la cultura actual se
desvanece más cada vez. San
Juan Pablo II, en su Encíclica
“Dives in misericordia”, hacía
notar el olvido del tema de la
misericordia en la cultura ac-
tual. Por otra parte, motivaba
la urgencia de anunciar y testi-
moniar la misericordia en el
mundo contemporáneo: “La

iglesia vive una vida auténtica
cuando profesa y proclama la
misericordia, el atributo más
estupendo del Creador y del
Redentor, y cuando acerca a
los hombres a las fuentes de
la misericordia del Salvador, de
las que es depositaria y
dispensadora” (n. 13)

Dicho esto podemos pre-
guntarnos: ¿en qué consiste la
misión de la Iglesia en este
sentido? En anunciar la mise-
ricordia de Dios. En la nueva
evangelización, en la que está
embarcada la Iglesia, el tema
de la misericordia exige ser ex-
puesto una vez más con nue-
vo entusiasmo y con una reno-

vada acción pastoral. Es de-
terminante para la Iglesia y
para la credibilidad de su anun-
cio que ella viva y testimonie
en primera persona la mise-
ricordia . Su lenguaje y sus
gestos deben transmitir mise-
ricordia para poder entrar en el
corazón de las personas y mo-
tivarlas para reencontrar el ca-
mino de la vuelta al Padre. La
primera verdad de la Iglesia es
el amor de Cristo que urge has-
ta el perdón y el don de sí mis-
mo; así, la Iglesia se hace sier-
va y mediadora entre Dios y los
hombres. Donde la Iglesia está
presente allí debe ser eviden-

te la misericordia del Padre y
donde quiera que haya cristia-
nos cualquiera debería encon-
trar un oasis de misericordia.

Por todo ello, el Año Ju-
bilar queremos vivirlo a la luz
de la Palabra del Señor: sien-
do misericordiosos como el
Padre es misericordioso (cf. Lc
6, 36) Es éste un programa
comprometedor, lleno de paz
y de alegría, que Jesús dirige
a todos cuantos escuchan su
voz (cf. Lc 6, 27) Pero para ser
capaces de misericordia de-
bemos, en primer lugar, poner-
nos a la escucha de la Pala-
bra de Dios, lo que lleva con-
sigo recuperar el valor del si-

lencio para medi-
tar la Palabra que
se nos dirige. De
este modo, será
posible contem-
plar la misericor-
dia de Dios y asu-
mirla como propio
estilo de vida.

La peregrina-
ción es un signo
peculiar en el Año
Santo porque ac-
tualiza la imagen
del camino que
cada persona rea-
liza en su existen-
cia; también para
llegar a la puerta
santa cada uno
habrá de realizar
una peregrinación.
Es así que la pe-

regrinación nos está indicando
que la misericordia es una
meta por alcanzar que re-
quiere compromiso y sacri-
ficio . La peregrinación se con-
vierte en estímulo para la con-
versión, pues atravesando la
puerta santa nos dejaremos
abrazar por la misericordia de
Dios y nos comprometeremos
a ser misericordiosos con los
demás, como el Padre lo es
con nosotros.
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4 Noticias

1: Una docena de jóvenes de la Diócesis
han participado en el Encuentro Europeo
de Jóvenes que ha tenido lugar en Ávila;
al mismo, han asistido más de 6.000 pe-
regrinos de diversos países de Europa.
Los jóvenes de la Diócesis estuvieron
acompañados por el Obispo, Mons. Mel-
gar Viciosa, quien presidió la Santa Misa
en una de las jornadas.

Actividades en torno a la
Venerable

Un grupo de 25 devotos de Sor María
de Jesús, procedentes de distintas partes
de la Diócesis, peregrinaron al convento
concepcionista de Estella para profundizar
en la faceta fundadora de Sor María. Esta
actividad estaba enmarcada en las celebra-
ciones programadas para conmemorar el
350 aniversario del “Dies natalis” de la Ve-
nerable de Ágreda.

Así mismo, en torno a 100 personas
se dieron cita en el palacio de los Castejo-
nes de Ágreda para asistir a la conferencia
titulada “Sor María y Santa Teresa de Je-
sús, cumbres de la mística universal”, que
corrió a cargo del P. Rafael Pascual Elías,
carmelita descalzo. El P. Rafael comparó a

estas dos grandes mujeres con dos picos
cercanos: el Moncayo y el Urbión e invitó
al auditorio a ascender a ellos para poder
contemplar el paso de Dios en estas dos
insignes religiosas. A lo largo de unos 45
minutos el religioso carmelita fue desgra-
nando las coincidencias entre la Madre
Ágreda y la Santa abulense. Y las clasificó
en tres tipos: coincidencias en sus biogra-
fías, coincidencias en sus procesos espiri-
tuales y en sus legados místicos.

 Campamento de Cáritas
Cuarenta y cinco chavales, acompa-

ñados por catorce monitores (algunos en
prácticas), han participado del 15 al 24 de
julio en el campamento organizado por
Cáritas diocesana de Osma-Soria, enmar-
cado en el programa de apoyo a la infan-

cia y la familia; un año más se ha desarro-
llado en las instalaciones del Aula de la
naturaleza “Valle del Razón” de Sotillo del
Rincón.

Han sido unos días durante los cua-
les han podido disfrutar de la naturaleza,
juegos, sesiones cinematográficas, excur-
sión a la Laguna Negra y jornada de pisci-
na, la Santa Misa, talleres y actividades ma-
nuales y formativas, música y baile, etc.
Según afirmó el director de Cáritas, Fran-
cisco Javier Santaclotilde Ruiz, “los chicos
no van a olvidar durante todo el verano
estos días que les sirven para disfrutar de
unos días en los que, además de entrete-
nerse, aprenden buenos hábitos como el
cuidado de los enseres personales, limpiar
y cuidar de las instalaciones y la educa-
ción en valores, etc.”.

2: Un grupo de jóvenes de Polonia, Zaragoza y Soria han mantenido un encuentro de
voluntariado en la capital soriana organizado por las MM. Escolapias.

3: El cantautor cristiano Rubén de Lis ofre-
ció un concierto en la Plaza de San Este-
ban (Soria).

4: La provincia de España de las Reli-
giosas del Sagrado Corazón de Jesús
ha concluido su capítulo provincial en
el convento y en el monasterio de San-

ta María de
Huerta; han
participado
más de 130
religiosas.
Se trata del
c a p í t u l o
preparato-
r io para el
capítulo ge-
neral  que
tendrá lu-
gar en el
verano del
2016.

1 2

3

4
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5En la Frontera
Firmes

GABRIEL RODRÍGUEZ

E

Brilló, con singular vigor, la teología y
la mística vinculadas al Corazón de Jesús
en un Monasterio benedictino del S. XIII y
gran parte del S. XIV de la mano de algu-
nas religiosas como Santa Gertrudis de
Helfta, Matilde Magdeburgo y Matilde de
Hackebom. Desde el S. XVII floreció en una
espléndida devoción popular con San Juan
Eudes y Santa Margar ita María de
Alacoque. Ya en el S. XVIII hubo un decre-
cimiento de esta devoción, según el Carde-
nal Kasper, “porque al hombre contempo-
ráneo se le muestran indiscretas, cursis y
de mal gusto las representaciones de Je-
sús con el Corazón traspasado y rodeado
de una corona de espinas”.

Para nosotros, el Sagrado Corazón de
Jesús es signo de Dios encarnado en Jesu-
cristo; nuestra adoración se apoya en pro-
fundas razones bíblicas, entre otras. Baste
recordar la promesa del profeta Zacarías (12,
10): “al mirarme traspasado por ellos mis-
mos, harán duelo como por un hijo único,
llorarán como se llora a un primogénito”. Y
San Juan, en su Evangelio, hace suyo el
versículo con alcance y visión profética, pro-

El Sagrado Corazón de Jesús y el Apostolado de la Oración
clamando: “mirarán al que atravesaron” (19,
37) En San Buenaventura, por ejemplo, lee-
mos la hermosa frase: “a través de la herida
visible vemos la herida del amor invisible”. El
Concilio Vaticano II (LG 34) afirma: “Cristo
asocia íntimamente a los fieles a su vida y a
su misión, también les hace partícipes de su
oficio sacerdotal con el fin de que ejerzan el
culto espiritual para gloria de Dios y salvación
de los hombres […] Todas sus obras, sus ora-
ciones e iniciativas apostólicas, la vida conyu-
gal y familiar, el cotidiano trabajo, el descanso
de alma y de cuerpo, si son hechos en el Es-
píritu, e incluso las mismas pruebas de la vida
si se sobrellevan pacientemente, se convier-
ten en sacrificios espirituales, aceptables a
Dios por Jesucristo (cfr. 1 P 2, 5)”.

El Venerable Pío XII, en su Encíclica
“Haurietis acquas”, escribe: “No dudemos en
proponer la devoción al Sagrado Corazón
como escuela eficaz de caridad divina”. Y San
Juan Pablo II, en el V Congreso del Aposto-
lado de la Oración, afirmó: “Al inculcar la es-
piritualidad del ofrecimiento en unión con la
oblación de Cristo en la Santa Misa, el Apos-
tolado de la Oración está en la línea de la

enseñanza conciliar que presentó el Sacri-
ficio eucarístico como fuente, centro y cima
de toda vida cristiana”. Finalmente, entre
tantos testimonios, el Papa Pío XI en
“Miserentissimus Redemptor” escribió que
el culto al Sagrado Corazón es “el compen-
dio de toda la religión y aun la norma de
vida más perfecta”.

El gran San Agustín interpretó la aper-
tura del Corazón de Jesús de este modo:
“Con ello se abrió allí la puerta de la vida,
de la cual fluyen los sacramentos de la Igle-
sia sin los cuales no se puede alcanzar la
vida, la vida verdadera”. Y el gran P. Rahner
S. J. se atrevió a decir a los alumnos y pro-
fesores de Innsbruck: “Si la Compañía de
Jesús no quiere resignarse a una muerte
segura  […], si quiere ser Compañía de
hombres interiores, sufridores, sabios se-
gún Dios y llenos de fe, salvadores y defen-
sores de todo lo santo en una nueva época
¿no tendrá que suceder que sus miembros
miren al que atravesaron (Jn 19, 37) y ben-
digan al Corazón roto de amor por ellos?”.

José Luis Salcedo Pascual,
presbítero diocesano

n una reciente alocución el Santo
Padre recordó que no hay que tratar
a los divorciados vueltos a casar ci-

vilmente como si estuvieran excomulgados.
Con estas palabras el Papa lo único que hizo
fue recordar la doctrina de la Iglesia sobre
esta cuestión, pero como la ignorancia reli-
giosa o el interés mediático son tales mu-
chos lo han querido interpretar, como viene
siendo habitual últimamente, como si el
Papa estuviera queriendo enmendar la pla-
na a la Tradición inveterada de la Iglesia. Hay,
por tanto, que distinguir porque quien no dis-
tingue difícilmente halla la verdad de las
cosas: una cosa es que los divorciados ja-
más hallan estado excluidos de la Iglesia
(excomulgados) y otra distinta el que pue-
dan acceder a la comunión.

Ante el debate que se suscita cuando
se habla de estas delicadas cuestiones de
carácter ético, el tema de fondo es el siguien-
te: ¿debe la Iglesia llegar a una especie de
consenso con lo que demanda parte de la
opinión pública en este delicado tema que
nos ocupa a costa de sacrificar la verdad
contenida en el Evangelio? El apóstol Pa-
blo exhorta a los corintios en estos contun-
dentes términos: “Así, pues, quien coma el
pan o beba el cáliz del Señor indignamente,
será reo del cuerpo y de la sangre del Señor.
Examínese, por tanto, cada uno así mismo,
y entonces coma del pan y beba del cáliz;
porque el que come y bebe sin discernir el

Cuerpo, come y bebe su propia condena-
ción” (I Cor 11, 27-29).

El nº 1650 del Catecismo de la Iglesia
Católica recuerda: “Hoy son numerosos en
muchos países los católicos que recurren al
divorcio según las leyes civiles y que contraen
también civilmente una nueva unión. La Igle-
sia mantiene, por fidelidad a la palabra de Je-
sucristo («Quien repudie a su mujer y se case
con otra, comete adulterio contra aquélla; y si
ella repudia a su marido y se casa con otro,

comete adulterio»: Mc 10,11-12), que no pue-
de reconocer como válida esta nueva unión,
si era válido el primer matrimonio. Si los divor-
ciados se vuelven a casar civilmente, se po-
nen en una situación que contradice objetiva-
mente a la ley de Dios. Por lo cual no pueden
acceder a la comunión eucarística mientras
persista esta situación, y por la misma razón
no pueden ejercer ciertas responsabilidades
eclesiales. La reconciliación mediante el sa-
cramento de la penitencia no puede ser con-

cedida más que aquellos que se arrepientan
de haber violado el signo de la Alianza y de la
fidelidad a Cristo y que se comprometan a vi-
vir en total continencia”.

Y en el número siguiente el Catecismo
ofrece una respuesta a quienes viven en
esta situación, al tiempo que cita el magis-
terio de Juan Pablo II: Respecto a los cris-
tianos que viven en esta situación y que con
frecuencia conservan la fe y desean educar
cristianamente a sus hijos, los sacerdotes y
toda la comunidad deben dar prueba de una
atenta solicitud, a fin de que aquellos no se
consideren como separados de la Iglesia,
de cuya vida pueden y deben participar en
cuanto bautizados: «Exhórteseles a escu-
char la Palabra de Dios, a frecuentar el sa-
crificio de la misa, a perseverar en la ora-
ción, a incrementar las obras de caridad y
las iniciativas de la comunidad en favor de
la justicia, a educar sus hijos en la fe cristia-
na, a cultivar el espíritu y las obras de peni-
tencia para implorar de este modo, día a día,
la gracia de Dios» (FC 84) (nº 1651).

La cuestión es clara y no debería pre-
sentar dudas, aun conociendo la dureza de
muchas situaciones. Es preciso que la mi-
sericordia que aprendimos del Señor y que
la Iglesia trata de vivir esté de acuerdo con
la verdad proclamada en el Evangelio por el
mismo Señor.

Gabriel-Ángel Rodríguez
Vicario General
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En el cuerpo y el corazón de la Iglesia

ÁNGEL HERNANDEZ
El Concilio Vaticano II definió a la Iglesia como “sacramento

universal de salvación”; en ella podemos encontrar todos los me-
dios necesarios para alcanzar la meta a la que estamos llama-
dos, la salvación, el encuentro personal con Dios. En el número
anterior de “Iglesia en Soria” hablábamos de cómo nos podemos
quedar en la vivencia externa de los sacramentos y, por tanto,
que éstos terminan por no ser eficaces. Decía el Concilio que
algunos “están en el cuerpo de la Iglesia pero no están en el
corazón de la Iglesia”, así como al revés aquellos que no han
conocido la Iglesia católica, la riqueza de los sacramentos, pero
viven y actúan de acuerdo a su conciencia están en el corazón
de la Iglesia aunque no estén en el cuerpo de la Iglesia. Lo mejor
es pertenecer al corazón, pero mucho mejor, el ideal, pertenecer
al corazón y al cuerpo de la Iglesia. Formar parte de la Iglesia
no sólo es un título que se adquiere
externamente en el bautismo : formar
parte de la Iglesia ha de ser algo que
renovemos y activemos cada día. Es cla-
ve amar a la Iglesia sabiendo que es
canal de la gracia de Dios, “sacramento
universal de salvación”.

A propósito de esta experiencia, os
cuento que vengo de Ávila, del Encuen-
tro Europeo de Jóvenes, y lo hago con la
gratitud propia de saber que el Espíritu
Santo se ha movido estos días entre los
jóvenes que han acudido, más de seis
mil de muchos rincones de Europa. De nuestra Diócesis ha parti-
cipado un grupo de 12 jóvenes; D. Gerardo asistió y presidió una
Eucaristía ante más de cuatrocientos jóvenes en la parroquia de
Santa María de Jesús. Las calles de Ávila estaban repletas de
jóvenes alegres y entusiasmados con el mensaje de Jesús y con
el ejemplo de la mujer inquieta y andariega, la santa de Ávila, San-
ta Teresa de Jesús. Es emocionante ver cómo los jóvenes se ena-
moran del testimonio de una mujer que supo arriesgar su vida por
el Evangelio: “En tiempos recios, amigos fuertes de Dios”.

Ojalá hubiera habido muchos más jóvenes que hubieran ex-
perimentado el Encuentro. Sí, ha habido faltas muy notables y
evidentes: ¿dónde estaban los movimientos? Vi jóvenes de la
Renovación Carismática, la JMV y algunos pocos más… Una
vez que el Papa manifestó que no iría al Encuentro, algunos gru-
pos eclesiales renunciaron a participar. Es claro que la presencia
del Papa hubiera sido un atractivo mayor pero el Encuentro Eu-
ropeo ya representa una experiencia de Iglesia y creo que hubie-
ra valido la pena que todos hubiéramos hecho un mayor esfuer-
zo. ¿Dónde están los jóvenes de nuestras comunidades?
Mientras no arriesguemos más y mientras no salgamos a los ca-
minos a buscar, animar, proponer, a hacer discípulos, no nos pue-
de sorprender que los resultados sean siempre los mismos. Es
cierto que es difícil animar a los jóvenes pero ¿qué estamos

haciendo por ellos?  Es posible que con
nuestro discurso de “es muy difícil, no hay
jóvenes” estemos siendo también parte del
problema. ¿Los buscamos? Tenemos que pedirle a Dios que nos
conceda la audacia y la valentía sacerdotal, ministerial y bautis-
mal, de ofrecer lo mejor de nuestras vidas y arriesgarlo todo para
que otros conozcan a Cristo.

Tenemos que evitar el peligro de quedarnos en la clave de las
ideas, de los conceptos, de las buenas intenciones, de los análisis.
Es fundamental que en la pastoral apostemos por el método de la
propuesta a la persona concreta, por dejarnos guiar por el Espíritu
Santo y por un posterior acompañamiento. Es cierto que es mucho
más difícil y comprometido seguir a las personas individualmente
pero también es mucho más eficaz y es la forma de ir creando dis-

cípulos de Jesucristo y comunidades de
fe vivas. Es clave que salgamos a los
caminos, que toquemos el corazón de la
persona, en su situación humana concre-
ta, que aprovechemos todo lo que la Igle-
sia diocesana o a otros niveles (nacional
o mundial) nos ofrecen. Ahora mismo, es
necesario que el joven experimente que
no está solo, que hay otros jóvenes igua-
les a él o ella, con su misma problemáti-
ca y dificultades, pero también con su mis-
ma ilusión de seguir a Jesucristo. Estos
días en Ávila los jóvenes han descubier-

to que no tienen que vivir de forma ñoña la fe; que se puede ser
perfectamente moderno y, a la vez, seguir a Jesucristo con todo el
compromiso desde el Evangelio y que esta experiencia tiene que
vivirse desde la Iglesia. El joven necesita referentes  que le sos-
tengan en sus dificultades, en el ambiente en el que vive. Algún
joven me ha compartido que ha sido una suerte el experimentar la
fuerza de una Iglesia viva y dinámica, que ha sido fundamental sen-
tir cerca a los Obispos y sacerdotes, y que esos días han represen-
tado un tiempo de gracia, de renovación interior desde la oración, la
convivencia con otros, la celebración de los sacramentos y el plan-
teamiento de la santidad y la vocación.

El joven necesita ideales y no hay un ideal superior ni más
grande que Cristo y su Evangelio en la vida de la Iglesia . Pro-
pongamos a nuestros jóvenes el ideal de Jesucristo y acompa-
ñémoslos en su camino, en sus dudas, ofrezcámosles la vida de
Iglesia, no tengamos miedo a proponerles la vocación. Salgamos
de nuestras rutinas, de nuestras ideas preconcebidas y arriesgue-
mos tiempo, dinero y lo que haga falta para que los jóvenes se
enamoren de Jesucristo. Salgamos de nuestra comodidad e iner-
cias y ayudemos a que los jóvenes formen parte no sólo del cora-
zón de la Iglesia sino también de su cuerpo, activo y comprometido.

Ángel Hernández Ayllón
Vicario episcopal de pastoral

La Conferencia Episcopal Española (CEE) presentó su me-
moria de actividades correspondiente a 2013. Revisada por la
auditora PwC, esta memoria pretende hacer públicos los fon-
dos recaudados a través de la X de la Declaración de la Renta,
además de informar sobre todas las actividades sociales y cul-
turales desarrolladas por las instituciones eclesiales presentes
en España.

Según los datos de la CEE, en 2013 fueron 9 millones de
contribuyentes que en 7,3 millones de declaraciones marcaron

La Iglesia en España: cifras y datos al servicio de los españoles
la casilla de la Iglesia Católica, lo que supuso un importe total
recibido de 246,9 millones de euros. Esto ha supuesto un mante-
nimiento al alza del porcentaje de declaraciones con asignación
pero también una ligera disminución del importe total debido a la
crisis economía.

Actividades desarrolladas

La memoria presenta la actividad de la Iglesia española di-
vidida en seis bloques : celebrativa, pastoral, educativa, evan-
gelizadora, cultural y social-asistencial.
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ü Celebrativa:  En 2013 hubo 254.222 bautizos, 249.526
primeras comuniones, 118.069 confirmaciones, 54.149 bodas y
23.425 unciones de enfermos.

ü Pastoral:  En 2013 se contabilizaron un total de 23.098
parroquias, 19.163 sacerdotes, 57.986 religiosas y religiosos de
vida activa, 106.512 catequistas y 10.899 monjas/es de clausu-
ra. También se detalla la labor pastoral en las cárceles (147 cape-
llanes, 3.129 voluntar ios y 759 parroquias y entidades
involucradas); o relacionada con la salud (146.460 personas fue-
ron acompañadas en hospitales, decenas de miles de personas
en sus casas, a través de una red de más de 16.000 voluntarios).
Teniendo en cuenta el total de recursos empleados en la Iglesia,
la CEE afirma que “un euro en la Iglesia rinde como 2,30 en
servicio a la sociedad” .

ü Educativa:  En el ámbito no universitario hay 2.601 cen-
tros católicos que dan trabajo a 123.229 personas para atender
a un total de 1.441.753 alumnos; además de 14 universidades
católicas, en las que se formaron en 2013 un total de 83.279
estudiantes. Sólo la red de colegios concertados ahorran a

las administraciones públicas  2.850 millones de euros , por
la diferencia de coste entre una plaza en centro concertado y
una en centro público según se desprende al comparar los datos
ofrecidos por el Ministerio.

ü Evangelizadora:  Actualmente hay un total de 13.000 mi-
sioneros españoles y 482 familias en misión distribuidas en 128
países de los 5 continentes.

ü Cultural:  La Iglesia custodia 3.168 bienes de interés cultu-
ral y 616 santuarios, además de gran parte del patrimonio inmate-
rial español (fiestas religiosas declaradas de interés turístico na-
cional e internacional). Un reciente estudio realizado por PwC so-
bre el impacto económico generado sólo por las catedrales de
España cifra éste en 411 millones de euros anuales al PIB.

ü Social-asistencial:  La Iglesia cuenta con 8.490 centros
sociales y asistenciales. Esta labor es realizada por distintas ins-
tituciones eclesiales: desde las más de 6.000 Cáritas ubicadas
en las parroquias (con 78.000 voluntarios) a realidades promovi-
das por la vida religiosa y por asociaciones laicales.
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8 TRAS LAS HUELLAS DE TERESA
Temas doctrinales: La experiencia trinitaria

Puesto que la vocación del
hombre es la comunión con
Dios (cf. GS 19) y ésta se realiza
sobre todo en la koinonía con las
tres divinas Personas, ningún
otro aspecto del misterio cristia-
no afecta tan de cerca la perfec-
ción espiritual como la inhabi-
tación. La revelación del miste-
rio trinitario nos transporta a las
cumbres de la trascendencia
divina. Con esta revelación
Dios, en su gran amor, habla a
los hombres como amigos y tra-
ta con ellos para invitarlos y ad-
mitirlos a su comunión. Pero
para que la Trinidad inhabite
necesitamos estar en gracia.

Esto es un descubrimien-
to progresivo en la vida de Te-
resa. En su infancia y juventud,
es la noción de Dios en gene-
ral la que tiene presente. Más
tarde, a partir de la juventud y
de la vocación, prevalece su
contacto con Cristo, y especial-
mente con su humanidad sa-
cratísima. Todo el libro de la
Vida está marcado por el cris-
tocentrismo evangélico cuando
Teresa busca y encuentra a
Cristo (cfr. V cc. 3, 4 y 22) Una
verdadera experiencia mística
de Dios como Padre aflora en
la vida de Teresa a partir del
conocimiento de Cristo, cuan-
do por primera vez lo contem-
pla en el seno del Padre, o,
como dice exactamente la San-
ta, “en los pechos del Padre” (V
38, 17). A final de este camino,
y todavía en el libro de la Vida,
redactado definitivamente en
San José de Ávila en 1565, la
Santa nos sorprende al hablar-
nos de la primera experiencia
mística trinitaria inscrita en un
marco litúrgico. Era costumbre

rezar en el oficio divino de los
Domingos, en la hora de pri-
ma, el llamado símbolo
atanasiano o profesión de fe
atribuida a San Atanasio. Escri-
be: “Estando una vez rezando el
salmo de Quicumque vult, se me
dio a entender la manera cómo era
un solo Dios y tres Personas tan
claro que yo me espanté y consolé
mucho. Hízome grandísimo pro-
vecho para conocer más la gran-
deza de Dios y sus maravillas, y
para cuando pienso o se trata de
la Santísima Trinidad, parece en-
tiendo como puede ser y esme
mucho contento” (V 39,25).

En su Camino de Perfección,
al comentar el Padrenuestro,
observa con profundidad que
Dios no está solamente en los
cielos “sino en lo más íntimo de
nuestra alma” en donde hay que
saber recogerse para buscarlo
y descubrirlo. Sin embargo,
aparte ésta y alguna otra intui-
ción sobre el misterio trinitario,
la fase de una revelación y co-
municación de la Trinidad se
realiza para Teresa a partir del
año 1571 en Ávila y permane-
ce hasta su muerte. Una de las
primeras visiones trinitarias
está marcada por la compren-
sión de la presencia de la Tri-
nidad o inhabitación (R 16, 1-
2; 7 M 1, 6-7). En las Moradas
esta presencia de la Trinidad
señala el punto cumbre de la
mística; las almas que han lle-
gado a la unión transformante
viven habitualmente en com-
pañía de las Personas divinas
y encuentran en esa sociedad
Trinitaria la más profunda ale-
gría. Advierte la Santa que, en
este estado místico, la compa-
ñía de las divinas Personas es

casi continua, sentida y goza-
da en altísimo silencio de todas
las cosas, en la máxima profun-
didad del alma.

El misterio de la Trinidad
está en el corazón de la mística
de Santa Teresa. Lo encontra-
mos en el vértice de su expe-
riencia espiritual y podemos
afirmar que los últimos doce
años de su vida, desde 1571
hasta 1582, suponen para ella -
en medio de los viajes, las fun-
daciones, los trabajos y las pe-
nas, los encuentros con perso-
nas de toda condición- una
convivencia cotidiana con las
tres Personas divinas. A Tere-
sa le es suficiente volver a su
interioridad donde habita la
Trinidad para sumergirse en
una paz inmensa que le permi-
te afrontar los programas y las
actividades de cada día, con los
pies en la tierra y el corazón en
el cielo. Así lo confiesa casi al
final de su vida: “Esta presen-
cia tan sin poderse dudar de las
tres Personas, que parece claro se
experimenta lo que dice San Juan:
que haría morada en el alma (Jn
14, 23), esto no sólo por gracia
sino porque quiere dar a sentir esta
presencia, y trae tantos bienes que
no se pueden decir, en especial que
no es menester andar a buscar
consideraciones para conocer que
está allí Dios” (R 6, 9).

Cuando Teresa nos habla
de la Trinidad, ofrece -por una
parte- un testimonio vivo y hu-
mano de la experiencia cristia-
na de este misterio, no con la
especulación de los teólogos
sino con la fuerza de lo que ella
misma ha visto y vivido. Pero la
Santa va más allá y tiene un pro-
pósito claramente mistagógico:
nos ayuda a entrar en el miste-
rio, a acercarnos a lo que sabe-
mos por la fe y lo que posee-
mos por la gracia. Ella se sien-
te una portadora de la Trini-
dad, una theophora, porque se
siente habitada por ella y, ade-
más, siente que su presencia es
tan fuerte y tan íntima que es
como si estuviese esculpida en
el hondón de su ser. Teresa des-
cribe con normalidad, después
de habernos narrado su expe-
riencia trinitaria: “Pareceros ha
que, según esto, no andará en sí,
sino tan embebida que no puede

entender en nada...” Y responde
a esta sutil objeción: “Mucho
más que antes en todo lo que es
servicio de Dios, y en faltando las
ocupaciones, se queda con aquella
agradable compañía” (7 M 1, 8).

Se puede decir que la San-
ta ha vivido la experiencia de
una relación personal, real y
objetiva con cada una de las
Personas de la Santísima Trini-
dad y con todas en conjunto
hasta llegar a tener conciencia
de estar inmersa en la comuni-
dad trinitaria de una manera
familiar, cercana y habitual.
Dicha experiencia de comu-
nión con la Divinidad tiene un
proceso que pasa por la con-
versión, la oración contempla-
tiva, la presencia amorosa.
Pero en su cumbre y madurez
es una experiencia que se da en
la vida ordinaria sin entorpe-
cer para nada el cumplimiento
de los deberes cotidianos de la
persona. Al contrario, los esti-
mula y les da calidad.

Fr. Pedro Ortega OCD


